Ritual de la Consagración

de Vírgenes
NOTAS PRELIMINARES

I.
Naturaleza e importancia de la consagración de vírgenes
1.
La costumbre existente ya en la Iglesia primitiva de consagrar vírgenes, dio origen a la elaboración de un rito solemne, por el cual la virgen se convertía en una persona consagrada, signo trascendente del amor de la Iglesia a Cristo, imagen escatológica de la Esposa celestial y de la Vida futura. Por el rito de la consagración, la Iglesia manifiesta su amor por la virginidad, implora para las vírgenes la gracia de Dios y pide con insistencia la efusión del Espíritu Santo.
II.
Principales funciones de las vírgenes
2.
Como es manifiesto, las vírgenes, impulsadas por el Espíritu Santo, consagran su castidad a fin de amar a Cristo más ardientemente y de servir con mayor libertad a los hermanos.
Porque las vírgenes cristianas, por las obras de penitencia y de misericordia, por la actividad apostólica y la oración, deben cumplir su misión según su propio estado y sus propios carismas.

Para que desempeñen su función de oración, exhórtese con vehemencia a las vírgenes consagradas a recitar diariamente el Oficio divino, en especial Laudes y Vísperas. De esta manera, asociando su voz a la de Cristo, Sumo Sacerdote, y a la de la santa Iglesia, alabarán sin interrupción al Padre del cielo e intercederán por la salvación de todo el mundo.

III.
Quiénes pueden recibir la consagración virginal
3.
Pueden ser admitidas a la consagración virginal tanto monjas como mujeres laicas.

4.
Para las monjas se requiere:

a) que nunca hayan contraído matrimonio, ni hayan vivido pública o manifiestamente en un estado contrario a la castidad;


b) que ya hayan emitido la profesión perpetua, sea en el mismo rito o con anterioridad;


c) que la familia religiosa use este rito por una antigua costumbre o con permiso reciente de la autoridad competente.

5.
Para las vírgenes laicas se requiere:

a) que nunca hayan contraído matrimonio, ni hayan vivido pública o manifiestamente en un estado contrario a la castidad;


b) que siendo, a juicio de todos, idóneas por su edad, prudencia y costumbres, ofrezcan fundadas garantías de que perseverarán en la vida de castidad dedicadas al servicio de la Iglesia y del prójimo;


c) que sean admitidas a la consagración por el Obispo del lugar.

Compete al Obispo establecer de qué manera y forma las vírgenes laicas se comprometerán a abrazar la vida virginal para siempre. 
IV.
Ministro del Rito
6.
El ministro ordinario de la consagración de vírgenes es el Obispo ordinario del lugar.

V.
Forma del Rito
7.
Para la consagración de mujeres laicas se usará el rito que se describe en el capítulo I.
Para la consagración de monjas se ha de seguir el rito que se propone en el capítulo II, en el cual la profesión religiosa y la consagración virginal están oportunamente unidas. Sin embargo, por justa causa, los ritos pueden separarse, por ejemplo donde esto se hace por una antigua costumbre. Pero cuídese que las partes del rito no se dupliquen; antes bien las dos acciones litúrgicas se dispondrán de tal manera que en el rito de la profesión se omita la oración de consagración y se realice solamente lo que pertenece a la profesión; sin embargo la oración «Señor que habitas» y los demás elementos de índole esponsal, por ejemplo la entrega del anillo, se reservarán para el rito de consagración.

Las partes del rito son:


a) llamado a las vírgenes;


b) homilía o alocución en la que se instruye al pueblo y a las vírgenes acerca del don de la virginidad;


c) interrogatorio, por el cual el Obispo pregunta a las vírgenes si están dispuestas a perseverar en su propósito de virginidad y recibir la consagración;


d) súplica litánica, mediante la cual se ora a Dios Padre y se pide la intercesión de la Santísima Virgen María y de todos los Santos;


e) renovación del propósito de castidad (o emisión de la profesión religiosa);


f) solemne consagración de las vírgenes, por la cual la Madre Iglesia pide al Padre del cielo que derrame abundantemente sobre las vírgenes los dones del Espíritu Santo;


g) entrega de las insignias de la consagración, mediante las cuales se significa exteriormente la consagración interior.

VI.
Misa en el día de la consagración de vírgenes
8.
De ordinario se dice la Misa ritual «En el día de la consagración de vírgenes». Pero cuando coincide con una solemnidad o un domingo de Adviento, Cuaresma o Pascua, se dice la Misa del día, conservando, según las circunstancias, las fórmulas propias en la Plegaria eucarística y en la bendición final.
9.
Como quiera que la liturgia de la Palabra adaptada a la celebración de la consagración de vírgenes tiene una gran importancia para ilustrar el bien de la virginidad y su función en la Iglesia, cuando no se permite la Misa «En el día de la consagración de vírgenes», se puede tomar una lectura de las que se encuentran en el Leccionario correspondiente, excepto en el Triduo Pascual, en las solemnidades de Navidad, Epifanía, Ascensión, Pentecostés y Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, o en las otras solemnidades de precepto.
10.
Para la celebración de la Misa ritual «En el día de la consagración de vírgenes» se usarán ornamentos blancos.

